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Un libro texto 1 relativamente reciente, quetratadel México'Coloriial, 
nos informa, en un carítnlo dedicado a las letras mexicanas, qtu~ hubo tres 
prominentes figuras de importancia literaria en aquella época de la historia 
de México. Fueron éstas don Carlos de Sigtienza y Góngora (1645-17QO), 
Sor }t1ana Inés de la C:rnz (1651·1695) y Ruiz ele Alarcón (1581·1639). La 
poetisa y el dramaturgo son demasiado conocidos para· ameritar mayores co­
mentarios; pero q nizá sea menos fácil recordar la vida del primero; ·si ho­
jeamos los manuales de literatura española denso corriente, 2 no encontr¡¡re­
mos noticias de i mportancía acerca de este personaje que, en la hbtoria de la 
literatura mexicana, se coloca al par de Sor Juana Inés y de Ruiz de Alar­
eón, aunqt1e en los tratados de la lítemtura de la Península sí se encnenttan 
nttmerosas noticias referentes a estos dos conocidos autores. nos indú· 
ce a reunir mayores dátos de este rel~tivamente desconocido indivi-
duo que,, al parecer, se codea con tan excelsos personajes; 

A pesar de cierta tendencia a repetirse las unas a las ótras, las diver­
sas autoridades que tr'\tan de la materia, están convincente~~nte acordes 
en conceder un alto valer á este at1tor, no sólo como un hon1b.re d'e letras, 
sino especialmente como hombre de ciencia y pensador. Menéndez y Pela~ 
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ya 3 Je trama ''un vatiht de los mb i!rufres qruJ ha prr!dttddtJ Mf:xico", y 
agrega que ''la aparición de tal hombre en los días de C'ar!os JI &asta jJara hrm­

rar a. una Universidad)' a rm f>afs' ', Las acti,rídades intelectl1nles de Si­
giienza ft1eron tán nnmer~as con1o variadas y eu casi to(las sobresalió. E:-. 
5Umamente dudoso que haya existido .F:Il parte algnna del Nt1evo Mun;lo, 
1nclt1sÍ\'e en las Colonias- inglellas, un cmJtemporáneo que lo igualara. I,a 
diverftídad de sus aficiones, el alto gra<lo d~ perfección que en todas ellas 
alcanz&, y :>tl pmlíficn actividad literaria lo señalan como uno de los más 
gr,tmle,. eruditos del siglo XVII en el hemisferio occidentaL Si 511 genio 
hubieraí actuado en- la má;; favorabl~ atmósfera de Europa, es probable que 
tnt nombre no hubiera caído tan rápidam~nte en el olvido a que las poste­
riore~ centt1rias- lo relegaron. 

Corno poeta y filósofo tenía verdaderofil mérito:;, pero sus composiciones 
poéticas, como sn Prirnavcra lndíana, poema en setenta y nueve octavas 
reales, adolecen de las extravagancias que estarán siempre asociadas con sn 
hotnónimo Góngora. Menéndez y Pelayo, al citar este poema, dice ''Pue­
den v~rse al,guna.r mtteslraa, tpte r¡uilan !as gauas de leer lo demás'', 4- opinión 
.con la que pocos no estarán de acuerdo. Hasta las obras en prosa de Si­
giienza delatan la inconfundible inflt1encía del gongorismo que, en la se­
gunda mitad del :riglo XVII, había llegado a su mayor extravagancia. Y 
e;;to es verdad, a pesar de sus aseveraciones en contrarío en el Prólogo al 
Lector de s.n Parayso Ocddmta!. 5 Refiriéndose a dicha tendencia literaria 
declara lo siguiente. 

"Por lo que toca al estilo gasto en este tbro e1 que gasto siempre: es­
to es, el mismo que observo qnando converso, qnando escrivo, quando pre­
diéo; assí por qne quizás no pudierá executar lo contrarío si lo intentase, 
como por saber haver perdido alguno~'tratados ppr sn lengl).age horroroso, 
y nim(o lo que merecían de aplauso por su asunto heroyco. Elescrivir de 
1:111a.defunta el que en vez de mostrar' pálidas tristezas., o marchitas perfec­
cionessé'sonroseaba de rojos colores, o coloria de rosas carmesíes, las cua­
lesalíndaban, tmí.s de lo .que puede encarecerse, la cara apacible de la di­
funta yerta, y servir todo este circmnloquio para dezir el que consen·aba 
despues de la muerte .los mismos colores que quando viva, que otra cosa es 
sino .conderiar un Autor su libro (y mas formandose todo el de semejantes 
períodos), aque jamás se léa; no queriendo .tau mal a este mío, que guste 
ver por ello que de otx:os dizen, aseguro el que se l1allanm los orizontes, las 
estrellas, 'Y loscolores en los Autores qne escriven de e~fera; en los Lapida­
rios los chrysolitos. los topacios, y los carbunclos: los ambares, y almizcles 
eu los Guanteros: los jazmines, lo::~ claveles, y mirasoles en los jardines, y 

todo esto con mucho mas en los que se presumen imitadotes de Fray Hor· 
tensio Paravicino, y Don Luis de Góngora, y como quiera que ho es esto 
lo que se gasta en las comunes platicas, debiendo ser el estilo que entonces 
se usa el que se debe seguirquando se escriven historias, desde lnego afir- . 
m o el que ne se hallará el cathalogo de essas cosas en la ¡xesente, porque sé 
que es este el escollo en que peligran muchos." 



El sabio polígrafo Don Carlos de Sigüenza y G6ngora. 
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Desgraciadamente. nnestro digno ermlito tropezó de vez en cuand~, ep 
el mismo e~collo, y su landable intención ele llamar al pan, pan y al vino, 
ví:10, sin amb:1jes, no fue siempre fielmente cumplida en sus escritos. Ni al· 
canzó siempre su redacción el ideal de claridad y sencillez que pretendía 
perseguir. En una carta, marmscrita e inédita, 6 a cierto Almirante Andrés 
de Pez, dice, al referirse a la celebración del matrimonio de Carlos II con 
doña Mariana, qne se encendieron tantas velas en la ciudad de México, que 
la noche se tomó por día, y luego agrega: '' Aludw más que esto fuerott los 
ltu:gos que ya eu olrcrs tres amthmadas Jloches coll la pellsi61t de Perecer por so· 
los lucir dejanm sin esperanza de: 11/ra im•e1tli1•a ll ste lt!duslrÜJso artífice.'' Co· 
mo sn famosa contemponinea, Sor Juana Iné:o;,. sn genio no pndo siempre 
elevarse por encima de las costumbres literarias que en su tiempo prevale­
cían y contra las cuales arremete en su Próloxo al Lector. Estas mismas afi· 
e iones liternrias pnrecen haberlo puesto en contacto con la gran monja, quien 
le dedicú una de sus poesías 7. A la muerte de ella, en 1695, Sigiieuza rin­
dió allo tributo a su memoria en sn R!ogiofdnebre de la célebre podúa, Sor 
f¡uwa Inés de la Cruz. . 

La tama de Sigiienza tiene más sólido fundamento en St1 notable habilidad 
como matemático e historiador. Sus éxitos en la astronomía y ciencias afines 
le conquistaron renombre, no solamente en la Nueva España, sino también, 
allende el mar, en la madre patria y hasta en Francia, cuyo Rey Luis XIV, 
impresionado por la profunda erudición de este t,rrari sapio del Nuevo M un· 
do, lo iúvitó. a la corte francesa, ofreciéndole el alícient~ de pensiones yho­
nores. Pero don Carlos rehusó con modestia tan gran distinción, prefirien. 
do el título de "Cosmógrafo del Rey," que Carlos II de Es pafia le con ce. 
diera. 

Sus escritos más extensos tratan de asuntos históricos, especialmente de 
la historia primitiva de las tribus abodgenes y de sus migraciones ;antes 
de la llegada de los conquistadores e:;pañoles. Hacia fines del siglo XVII se 
despertó un tardío interés por la historia del México precortesíauo, que ya· 
cía en olvido hacía más de siglo y medio. En este movimiento tomó Sigüen­
.za parte muy prominente y fué probablemente la mayor autoridad de su tiem-

. po en la materia. Llegó a est¡lr versado en las lenguas de los aborígenes 
e hizo un profundo estudio de las antigüedades de los indios, algunas de las · 
cuales coleccionó por sÍ mismo y otras logró obtener 8 del erudito índioFer· 
nando deAlba IxtlÚxochitl, descendiente de los antiguos reyes de Texcoco. 
Como resultado de stts investig·aciones arqueológicas, Sigüenza se compro· 
metió a escribir una historia completa del antiguo imperio de los Cbichi!lle­
cas, proéurando trazar s)ls migracíones y su desarrollo. Aprovechó sus gran­
des conocimientos astronómicos para interpretar las fechas de los sncesos de 
los indios, que descifró de sns monumentos de acuerdo con el calendario cris­
tiano. Desgraciadamente, la mayoría de estas obras se ha perdido, aunque 
quedan algunos fragmentos. El viajero italiano Gemelli Careri, en su libro 
titulado Giro del !/fondo, 9 rinde homenaje al gran talento de Sigüenza y ha­
ce constar su agradecimiento por noticias que éste le proporc:ic¡nó. Sigüenza 



hir.o también anotaciones críticas a la ohra histórica de Bern:d Dn1í'. ele\ Cas­
tillo, pero de ellas solamente quedan algunos fra.t!nwnlo:-;. 

. Tal vez el ejemplo más notable de la vasta erndici(m de don l'arlos fué 
la polémica que sostt1vo sobre la naturaleza de los conH:tas. Fué el comien­
zo de la lucha entre la ciencia y la superstición, f'll t1na épocn e:n qt1e la Hl'­

-trología todavía preocnpaba a Europa, y hace alto honor al valiente pen::.a· 
dor, q11e, elevándose por encín1a de la ignorancia de ~n tíelllpo y a pesar de 
vivir dentro de unn atmósfera casi herméticamente cerrmla a las ideas cien­
tíficas que empezaban a extenderse por Enropa, rodeado de teólogos dog­
mátkos, putlo contemplar e~tos fenómenos naturl.lles d"" manera entenllJH:n­
te racional y hasta moderna. Típico, quizás, de la profunda ignorancia. que 
entonces prevalecía en la Nueva España, fné el tratmlo que en 1680 publicó 
un Doctor y Catedrático de la Real Universidad de México, inspirado en la 
.entonces reciente aparición de un cometa. El título del folleto fné Discurso 
cometológi~o y Relación del nuevo com.eta, en el cual el autor sostenía que el 
cometa estaba formado icle las exhalacio'nes de.Jos cadáveres y de la trans­
piración de los hombres! . 

A fines de .1680 y principios de 1681 aparéció un hermoso cometa que 
fué vi~ible en México. Esta aparición celeste hizo concebir a la me11te del 

·pueblo y también a la de lo:o:. doctos, terribles presentimientos de próximos 
desastres. Para calmar estos temores Sigüenza publkó su ¡7/anititslo Phi/o. 
s6pMco contra los ro¡netas despojados del imperio que tenían sobre los tímidos. 
Un caballero flamenco, llamado Martín de la 'l'orre, que res id í~1 en Campe· 
che, impugnó a Sigi1enza en el folleto titulado .11/fanífieslo Christiano enfavor 
·de los cometas ma1-lfcnldos etz su naha·al significación. Sigiienza replicó con 
otro tratado, que lleva el imponente titulo de Bekrefonte J11atemdtico contra 
la chimera asiroi6gica de Don Mm·iín de la 1 orre. Para un investigador nw­
dernb parecerá qüe tan pomposo, para no decir tonante, título acallaría co­
mo con un cañm}azo la oposición más attda?.; pero era solamente que don 
éarlos se dejaba influir por el mal gusto de su 

En .esta polémica terció un formidable antagonista en la persona del 
Padre Kino,10natural de la Provincia an<.:.triaca del 'l'irol, que ele universi­
dades europeas había venido a México. El recién llegado estaba destinBdo 
a desempeñar 1.1na gran empres<t espiritt1al en el Noroeste de México y en 
el Suroeste de los Estados Unidos. Kino gozaba de gran. renoinbre en Etuo­
pa como matemático y eta en verdad adversario de importancia. Pero Si-

. güenza, sin temor alg11no, lanzó st1 Lib}·a Astronómica, en qneparece ha­
ber: derrotado al Padre Kino. Esto, sín embargo, no impidió que se estableciera 
estrecha amistad entre ambos pensadores. 

Hasta ahora poco se ha dicho de los primeros años de la vida de don 
Carlos. A pesar de la escasez y desacuerdo de datos, es casí seguro que mt 
ció en la ciudad de México el 15 de septiembre de 1645, siendo híjo de don 
Carlos de Sigiienza y de doña Dionisia de Figueroa. Stt padre, hombre ilus­
trado, había sido en España profesor del Príncipe don Balta,;ar Carlos. A los 
quince años de edad, nuestro biografiado entró en el noviciado de jesuí-



tas y do:< afio~ mús tarde hi:w sus primeros votos en el Colegio de Te· 
potzoll<Ín. 

A los diez y siete se hallnha t;m n.·r~ado en matenuiticas, física, literac 
tura y teología, que:~ se le con~idernha un portento. No se sabe por qué S], 
giienza abandonó la Compnfiía de~pnés de siete años de pertenecer a ella. 
La mayoría de los autore,.; sólo Jttettciouan el beche, por encima, pero Ramí· 
rez aduce, fuJHhindose en lQs llocumetttos que se rdiereu a la separac.ión de· 
:-;igüenza. ll que ésta fné contra su \'oluntacl. Esta teoría la rechaza Cue­
\':h. 1:! quien asevent qne la palabra latina dimissus se tradt1jo errólleamente 
en Jité d;·sjJt'dido, sie11do así que solamente significaba que don Carlos había 
recibido sus cartas de retiro. 

Sigiienza pasó la mayor parte ele su vida en la ciudad de México. Con­
taba sola111eni.e veiulisicte afws de edad, ciwndo fné nombrado Catedrático 
de Matemúticas en la Real Uuiversiclad establecida en la capital. Se sabe 
que durante muchos afios fué Capellán del Hospital del Amor de Dios, en 
clondv vi \"Ía estndiando en tlll retiro relativo. Fm¡g-ió también de limosnero 
del .Arzobispo Francisco Agnilar y Seijas y fué "corrector del Santo Oficio." 
Su gran erndición fue reconocida aun durante sn vida y le conquistó la es-· 
tirnación y confianza de 'varios sucesivos virreyes. Solían pedirle con¡:¡ejo to­
dos los altos dignatarios encargados del gobierno de la Nueva Espafia; Es· 
pecialmente en asuntos científicos se seguía generalmenté su consejo tal como 
lo daba. 

Después de las extrao;dinariamentecopiosas lluvias de 1691, {Jtl~ di,eron 
por resultado una de las frecuentes inundaciones de la c.apital, Sigüenza 
fné nombrado por el Virrey Conde de Galve, inspectotdel sistema de cana­
les. de la ciudad, con el objeto de precaver a ésta de las atmales amenazas 
de innndaciones. Sigüenza recomendó varias obras, que al fin Sf: 1levar<ln a 
caho, y se le encomendó la tarea de hacer limpiar los aptigúos ~anales y· 
construí r otros nuevos. 1:! Por este y otros incidentes se ve que Sigi:íenzano 
era solamente un recluso erudito sino también, cuando el caso lo requería, 
nn práctico hombre de negocios: no era solamente un investigador de la 
hi;storia antigua, sino que también tomaba parte activa en los acontecimien­
tos de su tiempo. 

En 1692, como resultado de las excesivas lluvias del año anterior, que 
destruyeron las cosechas, escaseó el maíz, especialmente en la ciudad de 
México. Esto, junto con otras causas, originó gran descontento en ti-e el :Q.O­

pulacho de la capital, que culminó en un serio motín. en la noche ,d~l 8 de. 
junio. El populacho atacó el .Palacio, del Virrey y las Casas Consistoriales e 
incendió y destruyó buena parte de ambos edificios. Con no poco riesgo per.· 
sonal, Sigüenza pudo salvar gran cantidad de papeles y documentos imporc 
tantes allí archivados, hazafía que requirió verdadero valor _persOnl,J-t Sl)s 
valerosos esfuerzos. por salvar documentos históricos, rasgo,típico·del hotn­
bre, contrastan co11 la obra de aquel celosoArzobispo Zumárraga, qiie hizO 
reunir y quemar tantos preciosos .documentos aztecas poco después de·. la 
conquista. Como dice Ruiz, 14 ''sigüenza era la inteligencia y Znmánaga el · 
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fanatísmo." Varías relaciones de este serio motín de los indios del 8 de ju­
nio de 1692, han llegado hasta nosotros, pero la mejor de todas las e¡ u e se 
conservan es la del propio Sigüenza, en su extensa cart;~ al Almirante Pez. 

Las palabras que transcribe Ruiz, tomadas de tlll relato contemporáneo 
de la hazaña de Sigüenza en el incendio, tienen cierto sabor que las hacen 
dignas de repetirse aqu{: 

"La voz de que se quemaban las cosas de Cabildo llegó al retiro de Dn. 
Carlos de Sigiienza y Góngora, y este literato, honor de México, excitado 
del amor de las letras y de la patria, considerando que en un momento iban 
a ser consumidos por las llamas, los monumentos más preciosos de la histo· 
ria antigua y moderna de los mexicanos, que se conservaban en aquel archi· 
vo, con !:iUS amigos y alguna gente moza y denodada, a quien dió. cantidad 
de dinero, partió para la plaza; y'viendo que por las piezas bajas no era da­
ble subir al archivo, pues el fuego las había ocupado, puestas escaleras y 

forzadas las ventanas, aquellos hombres intrépidos penetraron a las piezas, 
y aunque el fuego se propagaba en ellas, en medio de las llamas asiendo de 
aquí y de allí los códices y libros capitulares, Jos lanzaban a la plaza, en cu­
yo ministerio tan arriesgado continuaron hasta que no dejaron monumento 
de los que no habían sido devorados por el fuego.'' 

No hay fundamento para creer que Sigiicnza haya ,-iajado extensamen­
te; los datos qne hay, más bien indican lo contrario. Ya hemns visto que 
este.sabio no aceptó la halagadora invitación que le hizo Luis XIV para tras­
ladarse .a su corte; y en su carta al Almirante Pez se lamenta de que ''11o lle 
salido a per~grinar otras tierras (/zarto me jJesa).'' 15 Parece que su viaje más 
largo lo hizo, cuando era miembro de una comisión geográfica, en 1693, en 
que lleg:ó hasta la actual frontera ele los Estados Unidos. Poco antes de di­
cha fecha, las actividades ele Jos franceses habían causado bastante ansiedad 
a las autoridades españolas, tanto en la ciudad cie México como en Madrid 
y se habían enviado expediciones en busca de los supuestos establecimientos 
de La Salle .. Una de estas expediciones marítimas resultó en el nuevo des­
cubrimiento de la Bahía de Panzacola, que en seguida se consideró lugar 
a propósito pará· establecer una plaza española. Como preliminar, se envió 
una expedición científica a las órdenes del Almirante 1 Pez y de Siglienza, 
para hacer un estudio de la región. Después de haber hecho nn cuidadoso 
reconocimiento de la bahía y su vecindad, Sigüenza presentó un detallado 
e int.eresante iii'forme, junto con un mapa notablemente exacto, 1 G cuyo ori­
ginal se conserva hasta la fecha en el Archivo General de Indias de Se,·illa. 

No intentaremos dar aquí una lista .. completa de los escritos de este gran 
humanista y hombre de ciencia. Ya se ha dado una idea ele la diversidad 
de su obra, de manera que nos contentaremos con hacer referencia a algu. 
nos otros trabí).jos suyos, de ·interés más o menos generaL 

En 1693 Sigüenza publicó su folleto kfercurio Volante, referente a los 
sucesos de la reconquista de Nuevo México. un periódico del mi~mo título, 
que s~ publicó en 1772, ha sido confundido algunas veces con la obra de 
Sigüenza.17 
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¡.,_-¡Fénix dd Oaidmh· fné nn ~nrioso intento de identificar a In deidad 
azteca Qnet7.alcoatl con el Apóstol SaHto Tomál'. por medio de t11l estudió 
de las antiguas tradieiones r mom1mentos de lu ciYiliznción indfgenH. que 
habían deslrníclo los espaf10les. Este intento llatllÓ In atetJCÍÓn de muchos eru­
ditos y teólogos dd tiempo de Sigüenza y posteriore!'. 

En 1691 dió a la prensa su Tro(m <k la justiá<l esp<t'i"iola coulm !a· perfi­
dia fnmrl'sa, IS i ntere~ante relación de lns difin¡Jtades y et1cuentrcs con pi­
rata~ franceses ca la i~la de Santo llomingo. 

Unízás una (le las producrionesdt• su fecunda plmua, que son más fá­
ciles de leer. e=- !.as in/(>rlunios de .·lMus<J Ramfn·zlH qne apareció por pri- · 
mera vez en 1(}')11. Este pequeílo n>lumen trata dt' las desp,racias de un por .. 
torríqneilo, que fué \'apturado por pirata;; cerca de las Filipina:,;. Después de 
sufrir grawlc~ trabajo~ e imlignidade;; a manos de. sns captores, logró esca­
par y llegó al fin a la co;;ta de Vucalún dt'spué~ de bogar solo y sin cartas 
de marear en un pequeiio bote. De csla m~mera completó las circnmnavega. 
cíón del globo. E~la rdación de a\·enlnras ptKde equipararse corJ las e¡:icpe­
yas de Cabezar•de Vaca, Serrano, Orellana y otros aventtueros e;;pañoles. 

Poco se sabe de los últimos años de la vida del sabio, exc:epto que el 
Virrey y demás arttoridades segnían pidiéndole consejos en cuestiones de 
Estado. Por una controversia que se snscitó en 1699 ácerca de la converti'en­
cia que presentaba la bahía de Panzacola para 11n establecimiento español 
sabemos que Sigüenza sufría tan intensamente, probablemente de piedra en 
lu vejiga, que no sólo le en.t excesivarilente doloroso, sino ~únpeHgroso el 
moverse. No podía montar a caballo ni andar en coche, a causa de .los do_. 
lores qne ambas cosas le producían; y se sabe que el Virrey tenía la consi­
deración de hacerle abrir la puerta del ,iardín, siempre qne llamaba el gran 
erudito, para que éste tuviera menos distancia qne recorrer desde su ·resi­
dencia en el Hospital del Amor de Dios al cercano Palacio Real.20 

Como la mayoría de los hombres de gran saber, 'no había ama;;ado for­
tnna alg:nna, ni siquiera moderada. U11 afio antes de st1 mnerte escribía; 
·'.Estoy más vi{fi<7 _11 má,· pobre, pues no pasan de dos mis camisas." Su biblio­
teca, "que eu su linea es la mejor del Reino, imtrumentos matemáticos en abun­
drmcia, excele-ntes anteo,ios de larf{a vista, re/(yes de pénduJo y al¡runas pintu. 
ras de toda estima, Clf..YO valor pasa de tres mil pesos,'·' constituían su única 
riqneza tan¡;ihle.21 

Se ha discutido acremente acerca de si Sigüenza volvió a entrar en la 
Compa,Q.í a de ] es{ts antes de su muerte, ocurrida en 22 de agosto de 1700, 
a los Cincuenta y cinco años de su edad, afirmando y negandó tal cosa res­
pectivamente, los adictos y los contrarios a dicha Orden religiosa. Pero pa­
rece cosa cierta q tte Sigüenza legó a la Com paiiía unos veintiocho volúmenes 
de papeles y manuscritos que él había escrito o coleccionado. Desgraciada~ 
mente, poco de este precioso material ha sobrevivido a Jos estragos del tiem· 
po y al descuido de los No parece sino que se realizó. condem.asia­
da exactitud la triste profecía del sabio de que mucha de su obra hab{a de 
perderse inevitablemente. Por fortnna, quedan algunos fragmentos, que 

Anales. T. IV, 4~ ép.-69. 
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prueba:rr que clorr Carios de Sig\ienza" Cóngora fué nno cíe los .~rn ndc~ j¡;·¡ · 

111anistas, a:;Í como nno de lo:~ grandes hombrt-;, de ci~.:ncia de "u ti(·m¡:o. e:-­

pecialmente en el Nttevo l\'Iundo. Brilla como una lmnbrera entre las som­
bra" de ig:twrancia )' 5llper:-;ticíón qne cohi.iahan a la inmensa mayoría ue 
l\tlS contemporáu¡,>o;;. 

NOTAS: 

.1/óS:i!J,) ViJTr!Íili!T, ¡rn· :-.f:mm:l Rómem de Te1·r.,n)s y S. L. \tillarcl Rasenberg-. 
p. 15. 

Z D.;f,enu;y /(i.stol:t' o-f'H¡J.-tlli~h Anwric;t, 1\. Coeflt~l-, d~dic-a c-t>mo una página a Si-­

giienr.a y Gángora. 
3 Ifistari11 d1J la PoMÍtk lli-'p:llw-Amlii'ÍC:Illll, D. :\1an:c-lino .\lenénde7._v Prlayo, L 

- 69..:70. 
4 lbill. p. 70, nota l. 

, !í Parayso Occidental, etc. ~~~xíc-o. Hí84. 
6 Cnrta al Almirante, :VIS, intitlllada ".-\lhomto 3' .\fotín de los Indios de ~léxíco.'' 

fechada d BOde agogto de 16!)2. p. 12. Cnpia firmada t!e este mam1s""ito existe en la 
Bibliot~~:ca Banc-roft, lle la Universidad de ('nlifornia. 1 Aum¡ur e~ta c-nrta se considera 
in.!dit<1; Cubren¡ Quintero, tn su J<),~·I>JI(lo tln ArmuN !lf! ;)ff>xii!O, di~e que se publicó en :\la­
flrid en HHJ<~.-N. del T,l 

7 Reimpresa en Hcristá ín y Souza. J{j/¡Jiotue!l 1 fi.y¡;n rm- A m ·1 il·.~.-w~ s,,¡,lcJJll'Íon:tl. 
JI I. 144-45. 

8 La mayoría de la!'! autcn·idades nsegura que Pecnando rle Alba Ix tlilxór:hitl legó 
nn gran n(nnero de escritos y mapas simh61ictJS 11 SigiJenza 1 Beristáin y 8ouza, obra cit., 
lll. 143_1 pew Andrade ( PJrJ.w1,yo Bibliográfico Jluxir:;M/0 del Siglo X VI i, p. 71.71 escribe: 
"Si lmlJimnn visto e.sf.;;, ¡m.rtirlN. 1 de l;;mti8mo do don Unrlos tle HigiÍNJZn .l'Oóngom) Jo.<: 
lfll!-! lmu escrito quu !wmrló de JJon Fummuln do .th·n ls.tli!xoc:híi;J, mnert.o éste entm 
W48 :! .Uití1 (V. ni P. Florencia en sni~:<Jtrelltt rlu/ Norte, Cnp. \'1 f, pág. VI 1!) Jamás 
JmJ:rf;¡¡¡ N,smdttdo st:rm;j::wto eonsojn, pues nn,eítlo Sigii11nzn en 71>-J;i, 1•s in verosímil q11e el 
hi.storilu!or rf¡~j!.J,m, n 1111niño do :1 ;¡, 6 nfJos sns pn.¡w/e,,! '' 

9 Gko r}el .Vfomlo del [)o too e !J. Oí o. FnHwe.,co Ueme/li C'mTAri, Na poli, 1721. Par-
te .sexta. · 

10 -Véaae la introducción a Kimo's flisf:ol'Íci¡] :lfewoil'S of' l'imeril~ AJtn, por H. E. 
Bolton,2 vols:, C1eveland, 1!H9. · 

11. l F. Hamíi-ez. ,Adicianm'! y Correcoiorw.'l, ~léxico, 1898, p. 541. 
:12 P. Mariano Cueva9, S. J., llistorin. <le In lglosin.en JJPxico, l. 277, nota 6. 
13 Carta al Almirante. MS. p. 23 . 
.14:- En'Jlomhres lhÍstres Mexicauos, EtluardJ L. Gallo, editor. 11. 852. 
15 Carta al Almirante, p. 11. 
16 Rept·oducida en8¡mnislJ ;wrl Pnmch Ril'ith;,v in 1'he (iulf Region of tbe Unit.ed 

Bt&tes. 167:0.-1702, porW. E. Dunn, p. 160. 
17 I-L l. Priestly, 1.'1Je Me.xiclln Na.t.ion, A. Histor,r, p. 108. 
18 Mencionado en la carta al Almirante, p. 6. 
19 Reimpreso en Colección de !ílJrufJ mms ,}"CIJriosos que tmt¿¡u d': América, Tomo 

XX, Madrid, 1902. 
20 ''Sigiienza y Góngora,'' artículo por Alfredo Cha ver o en Anales rlHl Mll8eo Nil­

.cionnl, 111 (1882-188'6,) p.'1 267 
21 lbid. p. 267. 


